
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Texto para memorizar 

OCTUBRE: “Estad siempre gozosos. Orad 

sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es 

la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 

Jesús”. 1 Tesalonicenses 5:16-18 

1. El Dios santo, Is 33:14-15. Lo que debemos 

tener claro en nuestro corazón es que el atributo 

que conocemos como la santidad de Dios es algo 

incomprensible para nosotros. Tratando de 

ponerlo en términos muy concretos y francos; la 

santidad de Dios implica la eterna, inmutable y 

justa pureza que Dios es, muestra, expresa, 

representa, hace, ordena, demanda y mucho más 

que no terminaríamos de enlistar. Toda obra divina 

está bañada de su santidad, todo decreto divino 

refleja su santidad, toda inspiración divina incluye 

su santidad, por ende, su voluntad es santa y por 

ende demanda una respuesta que corresponda a 

esa santidad.  En el libro del profeta Isaías 

encontramos una cita que nos da un esbozo de lo 

que esa santidad demanda. Cabe señalar que las 

dos preguntas que encontramos no están 

haciendo referencia al infierno, sino a la santidad 

de Dios que en la Escritura Él mismo la ha 

presentado como un fuego consumidor de lo que 

no es agradable ante su presencia, estas 

preguntas retaban y confrontaban al pueblo de 

Israel, y también a nosotros hoy, porque la Iglesia 

de Cristo es la iglesia que pertenece a ese Dios 

santo y está llamada a reflejar esa santidad. El 

apóstol Pedro, citando el libro de la ley levítica, el 

que enseñaba al pueblo cómo vivir ante la 

presencia del Dios Santo, Santo, Santo, nos dice 

que debemos ser santos como Él es Santo. 

2. Santificados en Cristo, Juan 17:6-26. La 

oración que aquí realiza el Salvador, vv. 6-19, se 

centra en los discípulos que iniciarían la iglesia y 

después continúa una intercesión por los que 

llegarían a creer mediante el ministerio de estos 

 

 

 VELADA DE ORACIÓN. Los esperamos 

viernes 30 de octubre. Por única ocasión 

será de 19 a 20 hrs. Intercedamos juntos. 

 

 

 FERIA DE MISIONES SINAÍ 2026. Conoce, 

ora, participa y sirve. Los esperamos el 

viernes 30 de octubre de 4 a 9pm y el 

sábado 31 de 10am a 8pm. Anótese en la 

oficina pastoral si quiere asistir y o 

participar como parte del staff. 

 

 

 BAUTISMOS. En diciembre celebraremos 

bautismos. Si has creído en Cristo y aún no 

has sido bautizado, acércate a la oficina 

pastoral para registrarte. Inicio de curso 15 

de noviembre. 

 

 

 

 

  

 

 

Una iglesia que crece y se multiplica (Hechos 5:14) 

 

Lu. 26 oct.  2R. 7|1Ti.4|Dn.11|Sal.119:25-48 

Ma. 27 oct. 2R.8|1Ti.5|Dn.12|Sal.119:49-72 

Mi. 28 oct. 2R. 9| 1Ti.6|Os.1|Sal.119:73-96 

Ju. 29 oct. 2R.10|2Ti.1|Os.2|Sal.119:97-120 

Vi. 30 oct. 2R.11-12| 2Ti.2|Os.3-4| Sal.119:121-144 

Sá. 31 oct. 2R.13|2Ti.3|Os.5-6|Sal.119:145-176 

Do. 01 nov. 2R.14|2Ti.4|Os.7| Sal.120-122 
 

Dom., 25 octubre de 2026 ACTIVIDADES REGULARES DÍA HORARIO 

Servicio de Adoración* 

Domingo 

8:30 - 9:50 

 Escuela Dominical 
para Niños y Adultos 

10:00 - 10:55 

Servicio de Adoración* 11:00 - 13:00 

Unión de Jóvenes 
16:00 - 18:00 

Unión Femenil 

Servicio de Adoración 18:00 - 19:30 

Estudio Bíblico Lunes 19:30 - 20:30 

Unión Femenil Martes 
10:00 - 12:00 

19:00 - 20:30 

Servicio de Adoración Miércoles 19:00 - 20:30 

Reunión de Oración 
Jueves 

19:00 - 20:30 

Unión Varonil 21:00 - 22:00 

Estudio Bíblico Viernes 20:30 - 21:30 

 
*Con salón de asistencia para niños de preescolar | **vía Zoom 
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Pr Sugel Michelen. El camino a la santidad 

es por medio de Cristo. 

3. Dios santifica el crecimiento de su 

iglesia, Hechos 5:1-14. Antes de permitir que 

el pueblo llegará a la tierra prometida lo llevó 

por el desierto 40 años en un viaje que 

realmente tomaba unos 11 días. El pueblo 

tenía que ser santificado porque llegarían a 

una tierra en la cual tenían que dar testimonio 

de quien los había liberado, quien los había 

sostenido en todo su trayecto, quien había 

conformado sus corazones, quien los 

enviaba. Tenían que aprender a vivir entre 

ello y aún más importante a vivir en medio de 

la presencia de un Dios santo. Toda una 

generación de corazón duro quedó en el 

desierto, el Señor fue depurando a su pueblo 

en esos 40 años, dando testimonio de lo que 

su santidad demanda y mostrando su santa 

misericordia para una nueva generación.  En 

el libro de Hechos encontramos a un 

matrimonio que quiere ser parte de la iglesia 

de Cristo, que quiere ofrendar para la iglesia 

del Dios Santo, pero lo hace mintiendo, no a 

los hombres, sino a Dios, tentando al Espíritu 

de Dios que es Santo también. El Resultado 

es que ambos cayeron muertos y ante esto 

hubo temor en la iglesia. El Señor sigue 

depurando su iglesia, porque es una iglesia 

que debe crecer primeramente en santidad. 

Ya leímos en el capítulo 2 que ante el discurso 

de Pedro muchos fueron perforados en su 

corazón y llevados al arrepentimiento, es 

decir, fueron purificados en su corazón y 

después de eso se unieron muchos a la 

iglesia. En este capítulo 5 leemos que 

después de que Ananías y Safira perecen por 

su pecado, los apóstoles seguían siendo 

guiados por el Espíritu Santo a ser iglesia y 

esta seguía creciendo. Dios santifica a su 

iglesia antes de que esta siga creciendo 

porque estamos para crecer en santidad.   

4. El Dios santo en medio de pecadores. 

Como podemos ver, la santa presencia de 

Dios no es cualquier presencia, es la gloria del 

Dios Creador de todo, Omnisciente y 

Omnipotente y por ello debemos tener temor 

ante Él, debemos ser reverentes ante su 

omnisciente y presencia, si por amor a Él 

deseamos entender un poco su Santidad, 

entonces todo nuestro ser, todo nuestro 

raciocinio, todo nuestro sentir debe ser 

conducido por su santidad, toda nuestra vida 

como iglesia debe ser guiada a atender su 

santidad, Prv 9:10. La iglesia está en 

constante crecimiento, por gracia, Dios sigue 

añadiendo hombres y mujeres y lo hace en 

Cristo quien es el Camino, Verdad y Vida y 

una razón de porque el Señor lo ha hecho así 

es para que no olvidemos que si podemos 

estar delante del Dios santo es por la obra 

redentora de Cristo. Hoy podemos estar 

sentados ante su presencia sin ser 

consumidos por ese fuego santo porque 

hemos sido santificados en Cristo, hoy somos 

vistos como Cristo gracias a que ese Dios 

santo lo envió a morir en la cruz y 

santificarnos.  Hoy podemos habitar en medio 

de la presencia del Dios santo porque Cristo 

nos ha santificado, hoy el Padre muestra su 

santa misericordia porque nos ve como a 

Cristo. Si algún día nos llegamos a preguntar 

cómo es que fallo tanto y aun así Dios me 

escucha, la respuesta es Cristo. La iglesia de 

Cristo crece y se multiplica en santidad 

gracias a la santa voluntad de Dios y esa 

voluntad es que creamos, andemos y vivamos 

como Cristo lo hizo. Amén.  
Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 

Pr. Francisco Hernández Rosas, octubre 25 2026  

discípulos, vv. 20-26. La oración de Cristo 

muestra que, en efecto, la oración es para 

depender de la voluntad de Dios, que debemos 

orar esperando y rogando en lo que Dios provee 

y en lo que Dios ha determinado, porque como 

ya lo mencionamos, esa voluntad es santa por 

igual. El Señor Jesucristo ora para que sus 

discípulos sean santificados, ἁγιάζω /jagiázo/ = 

purificar, consagrar o; apartados. El Rey ora 

para que los siervos sean santificados por Dios 

y para Dios y que lo sean en algo que solo le 

pertenece a Dios y eso es la verdad y esa 

verdad se puede ver, se puede vivir, se puede 

palpar en algo que también es santo: la Palabra 

de Dios. La revelación especial de Dios es su 

Escritura y esta es santa porque le pertenece a 

Él, viene de Él y habla de Él, nos presenta su 

perfecto carácter y lo que Él soberanamente 

quiere revelar de sí mismo. En su Palabra Dios 

nos muestra que Él es veraz, que está presente 

y lo está para mostrar su santa gloria. Los 

discípulos que iniciarían su iglesia y que serían 

enviados por Cristo para hacer más discípulos 

que a su vez formarían y serían parte de esa 

iglesia creciente serían santificados por el Dios 

Santísimo. Por eso insistimos, la doctrina de los 

apóstoles no es enseñanza humana, es la guía 

del Espíritu Santo para lo que han sido 

santificados en la verdad de Dios y para que 

enseñen lo que Cristo enseñó a guardar. Lo que 

nos lleva a recordar que Cristo es presentado 

por esa Santa Palabra como la Verdad y como 

la Palabra. Así que Cristo está orando al Dios 

Santo para que seamos apartados en Él y eso 

nos lleva entender que la santa voluntad de Dios 

es que creamos en Aquel que Él envió para 

nuestra salvación, Jn 6:38-40. Como resultado, 

los que han sido salvados por Dios en Cristo 

tienen una posición de santos y están en el 

camino de la santidad.  

“La santidad no es un concepto ni una idea, 

la santidad es una persona y esa persona es 

Cristo”.  


